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 0. INTRODUCCIÓN 
· En la Europa posterior a la Segunda Guerra Mundial, ningún proceso de crecimiento alcanza al de la economía española, tanto por la amplitud de los avances como por la hondura y rapidez de las transformaciones.
· Este proceso tiene su punto de partida en el Plan de Estabilización de 1959, que supone un cambio fundamental en la política económica del período franquista por 2 razones:

a. Elimina los principales estrangulamientos que el régimen autárquico había generado en las dos décadas anteriores.

b. Permite a la economía española aprovechar el favorable contexto de bonanza internacional.

· La economía española experimentó un rápido crecimiento que permitió el recorte sustancial de la distancia que separaba los niveles de vida medios de España y Europa Occidental.

· En efecto, durante los años 60 y comienzos de los 70, la economía española registró una tasa de crecimiento medio de su PIB real del 7%.

· Durante dicho período, se produce:

a. Un profundo cambio estructural, con la crisis de la agricultura tradicional, el impulso de la industrialización y la expansión de la construcción y los servicios.

b. Una mayor apertura exterior de la economía, tanto en sus relaciones comerciales como financieras.

c. Un renovado interés por el intervencionismo, lo que se materializaría en los Planes de Desarrollo.

· Este período de expansión finaliza una vez entrados los años 70 (1973 es el comienzo de la desaceleración en España), como resultado de:

a. La primera crisis del petróleo
.

b. La acumulación de debilidades estructurales durante las décadas anteriores.
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 1. LA PRIMERA MITAL DEL SIGLO XX
 1.1. El primer tercio del siglo XX
· En España, la industrialización fue mucho más tardía que en otros países europeos.

Entre las causas: i) ausencia de una agricultura productiva que generase excedentes;                 ii) baja renta per cápita, por lo que la demanda de productos industriales era insuficiente; y iii) ausencia de una red de transporte adecuada.

· Sin embargo, la industria española se desarrolló notablemente durante el primer tercio del siglo XX debido a:
1. Repatriación de capitales y empresarios de ultramar tras la pérdida de las colonias.

2. Entrada de capitales extranjeros en los sectores del ferrocarril, la siderurgia y la química.

3. Excedentes generados por los sectores más dinámicos por aquel entonces (p.ej. hierro vizcaíno).

4. Creación de una banca nacional que facilitó la canalización de recursos.

5. Mejora de las infraestructuras (p.ej. construcción del ferrocarril).

6. Política proteccionista frente al exterior.

7. Política intervencionista en favor de la industria nacional (Ley de Compras del Sector Público, creación del Banco de Crédito Industrial, etc.).
· Además, se produjeron avances en la agricultura gracias al aumento de la superficie cultivada, nuevas técnicas, etc.

· Sin embargo, la Guerra Civil clausura esta etapa y da paso a un período de retroceso económico con la implantación del modelo autárquico de la primera etapa franquista, quedando el mercado español prácticamente cerrado al exterior: la política proteccionista va más allá de los aranceles, estableciéndose contingentes, licencias a la importación, y controles de cambios.
 1.2. Años 40: el modelo autárquico
Descripción del modelo

· Razones. La elección del modelo de autarquía se debió a 3 razones:

1. La ideología del Gobierno de Franco, que rechazaba las sociedades liberal-burguesas de Europa Occidental y la economía de mercado como modelo de organización económica.

· Se considera que debe ser el Estado, guiado por una serie de valores morales superiores, el que determine la asignación óptima de unos recursos escasos.

2. El aislamiento internacional por parte de las potencias vencedoras de la Segunda Guerra Mundial en respuesta a la simpatía que el régimen franquista había profesado a Alemania durante la Guerra.

· No obstante, lo cierto es que el comercio con algunos países como Reino Unido nunca llegó a interrumpirse, y España contó con el gran apoyo de Argentina, que se convirtió en el gran socio comercial.
3. La estrategia de industrialización por sustitución de importaciones del nuevo régimen.
· Fuerte intervencionismo. Durante este período, el Estado refuerza su papel intervencionista:

a. Intervención indirecta: regulación. La intervención indirecta se llevó a cabo por medio de una extensa regulación de los mercados y de la actividad económica privada.

· En los mercados de bienes, esta intervención incluirá licencias de apertura y ampliación
, controles de precios (sobre todo de productos vitales para la industrialización), controles de distribución (cartillas de racionamiento), etc.

· En los mercados de factores:

· En el mercado de trabajo, la Ley Básica del Trabajo de 1939 limitará la capacidad de ajuste de las empresas ante las variaciones cíclicas de la actividad, al establecer un marco de relaciones laborales corporativista, en el que se prohibían los derechos básicos de los trabajadores a cambio de garantizar la estabilidad en el empleo.

· En el mercado de capitales, cabe destacar las importantes restricciones impuestas al capital extranjero (p.ej. limitación de la participación de empresas extranjeras en empresas industriales españolas al 25% del capital de las mismas).

b. Intervención directa: holding público de empresas. La intervención directa se llevó a cabo mediante el establecimiento de un holding público de empresas que centraban su actividad en aquellos sectores considerados prioritarios para la industrialización. 

· Esto da lugar a la creación, en 1941, del Instituto Nacional de Industria (INI), con el objetivo básico de coordinar una industrialización rápida a través de inversiones en infraestructuras y la creación de empresas estratégicas (muchas de las cuales, por sus elevados requerimientos de capital y su reducido beneficio a corto plazo, podían resultar poco atractivas para la iniciativa privada). Llegó a absorber el 20% de la inversión pública. En 1950 contaba ya con 40 sociedades.
Principales problemas del modelo

4. Problemas para importar bienes de equipo y materias primas, lo que estrangulaba la producción industrial.

5. Problemas de ineficiencia, pues la autarquía obligaba al desarrollo de muchos tipos de actividades para poder autoabastecer el mercado interior, por lo que se dedicaban muchos recursos a fines muy ineficientes, no pudiendo aprovecharse las ventajas de la especialización y de las economías de escala.
6. Problemas de financiación. Los objetivos de industrialización requerían la puesta en marcha de grandes proyectos de inversión. Sin embargo, surgieron problemas para la canalización de los fondos necesarios para financiar dichos proyectos ante la escasez de ahorro interno y las limitadas posibilidades de acceso al ahorro externo.

Como resultado, el Estado recurrirá frecuentemente a la monetización, con el consiguiente efecto inflacionista.

7. Problemas de gestión en el INI.

7.1. Se perseguía más la maximización de la cantidad producida que la maximización del beneficio.

7.2. Muchas cuestiones, como la localización o el tamaño de planta, se decidían por cuestiones políticas más que económicas.

7.3. Los costes de producción y los precios tendían a ser superiores a los existentes en los mercados internacionales, fruto de algunos de los aspectos señalados y de la falta de incentivos a la eficiencia ante la ausencia de competencia.

· Además, las empresas que utilizaban como bienes intermedios estos productos veían lastrada su competitividad, y esto no hacía sino agravar los problemas de inflación.

· En definitiva, para España (un país pequeño y atrasado, con un mercado interior pobre, insuficiente ahorro, gran atraso tecnológico, grave escasez de materias primas y bienes intermedios…), el modelo autárquico no era, ni de lejos, la mejor opción económica.

Resultados económicos durante los 40
8. Reducida tasa de crecimiento de la renta, que avanzó un promedio de un 1,1% anual durante el período 1941-1950.
Además, si tenemos en cuenta que el crecimiento de la población fue del 0,8%, la renta per cápita estaba prácticamente estancada.

9. Elevadas y volátiles tasas de inflación, con una media anual del 12,5%, lo que generó un clima de incertidumbre que afectó a las decisiones de consumo e inversión de los agentes privados.

A esta inflación contribuyó tanto la escasez de oferta como los elevados costes de la producción nacional.

Este clima de incertidumbre debilitó la demanda, obligando a las empresas a trabajar muy por debajo de su capacidad instalada e impidiéndoles aprovechar economías de escala.

10. Grado de apertura económica muy reducido.

Las importaciones se encuentran dominadas por las compras de gasolina, bienes de equipo, y material de transporte.

· En conclusión, durante este período la economía española muestra un comportamiento decepcionante, y comienzan a evidenciarse 2 desequilibrios que se agudizarán en el siguiente decenio: déficit comercial e inflación.

 1.3. Años 50: el decenio bisagra
· Introducción. Frente a los graves problemas económicos de los 40, la siguiente década ofrece importantes avances. Pese a que los principales progresos están aún por llegar, nos encontramos sin duda ante una década en la que la economía española evoluciona de forma más favorable. Es por ello que a menudo se califica a los años 50 como el “decenio bisagra”.
3 aspectos pueden destacarse de este decenio:

11. El ritmo de crecimiento de la economía española aumenta significativamente, registrándose una tasa de crecimiento anual promedio del 4,4%.

12. Comienza, aunque con lentitud, el proceso de apertura económica.

13. Toma cuerpo el proceso de transformación estructural de la economía española.

· Factor determinante: el fin del aislamiento internacional de la economía española. El inicio de la Guerra Fría a finales de los 40 hace que EEUU trate de ganar para la causa americana el mayor número de países de Europa Occidental, lo que hizo que EEUU promoviera el reconocimiento internacional del régimen de Franco y el fin de su aislamiento.

· Resultado: inicio de la transformación estructural. El impacto económico del reconocimiento fue inmediato: un aumento de la inversión gracias a: i) la reducción de la incertidumbre sobre el marco institucional; y ii) la obtención de crédito extranjero (sobre todo norteamericano). Este aumento de la inversión favoreció el cambio estructural en favor de la industria y en detrimento de la agricultura.
· Problemas:
14. Déficit comercial.
14.1. Elevadas importaciones por el fracaso de la estrategia de industrialización por sustitución de importaciones. Este fracaso se puso de manifiesto en el hecho de que las industrias siguen siendo altamente dependientes de las importaciones de bienes de equipo y de energía.
14.2. Bajas exportaciones por su falta de competitividad, que se explica por:

a. Tecnología atrasada.

b. Elevados costes de los insumos intermedios.

c. Tipo de cambio oficial artificialmente sobrevalorado (Franco, como otros dictadores, consideraba el tipo de cambio como un símbolo de prestigio internacional del país, lo que condujo a que el tipo de cambio oficial de la peseta estuviera permanentemente sobrevalorado).

15. Inflación. Aunque la inflación se contuvo hasta 1955, vuelve a crecer con fuerza en el período 1956-1958. Este repunte de los precios se debió a:

15.1. Aumento de los salarios del 23% decretado por el Gobierno en 1956 ante el encarecimiento del coste de la vida.
15.2. Monetización del gasto público.

16. Desigualdades económicas, que generaron tensiones que desembocaron en una oleada de huelgas en 1956.

· Política económica: bienio preestabilizador (1957-1958). Al inicio de 1957, el régimen de Franco se encontraba en una situación comprometida económica y socialmente, por lo que se producen cambios en el equipo de Gobierno que provocan la llegada al poder de tecnócratas con otro tipo de ideas sobre cómo debe ser la política económica (entre ellos destacan Alberto Ullastres en el Ministerio de Comercio, Mariano Navarro en el de Hacienda, y Laureano López Rodó en el Ministerio de Planificación del Desarrollo), que dio lugar al conocido como bienio preestabilizador (1957-1958).
Las medidas que se adoptarán en estos años constituyen un cambio en la orientación de la política económica. No obstante, los resultados serán limitados, ya que las reformas carecían de la profundidad necesaria.
· Ejemplos de medidas: i) unificación del tipo de cambio y devaluación de la peseta a 42 ptas/$ (aunque la inflación propiciaría la introducción posterior de excepciones al tipo de cambio unificado, hasta conducirlo de nuevo a un sistema de tipos de cambio múltiples); ii) prohibición de la financiación del INI a través del Tesoro.

Paralelamente, se produce la entrada de España en organismos internacionales (Organización Europea para la Cooperación Económica
, FMI, y BIRD), lo cual supone un apoyo técnico y financiero al cambio de enfoque de política económica que se pretende acometer.

Sin embargo, todas estas medidas no pudieron evitar que la crisis de balanza de pagos se agudizara: a finales de 1958, las reservas exteriores se agotaban, y la interrupción del suministro de materias primas y de gasolina estuvo muy cerca.
En este contexto, es necesario tomar medidas. Los informes redactados por el FMI y la OECE fruto de sus misiones permiten ultimar un Memorando que se acabaría plasmando en el Decreto-Ley sobre Ordenación Económica del 21 de julio de 1959, más conocido como Plan de Estabilización. 

 2. EL PLAN DE ESTABILIZACIÓN DE 1959
 2.1. Estructura del Plan
· Objetivos. El Plan de Estabilización persiguió 2 objetivos principales:
17. Equilibrio interno: estabilidad de precios.

18. Equilibrio externo: equilibrio de balanza de pagos.

Ambos objetivos se buscan simultáneamente, aunque el equilibrio interno resulta una condición necesaria para el equilibrio externo.

· Medidas para restablecer la estabilidad de precios. Se trata políticas monetaria y fiscal restrictivas:
Medidas de política monetaria:

19. Limitación de la deuda pública pignorable

.

20. Supresión del derecho a la pignoración automática de dicha deuda en el Banco de España.

21. Límite cuantitativo al crecimiento del crédito bancario para el año 1959.

22. Elevación de los tipos de interés aplicados por el Banco de España.

Medidas de política fiscal:

23. Reducción del gasto público a 80.000 millones de pesetas. 
24. Aumento de los ingresos públicos mediante subidas de impuestos y reformas fiscales.

25. Empresas públicas:

· Supresión de subsidios.
· Medidas para la reducción del déficit de algunas empresas públicas. Esto obligó a algunas de estas empresas (Renfe, Telefónica) a aumentar sus tarifas en algunos casos hasta en un 50%.

· Medidas para restablecer el equilibrio exterior. Se trata de medidas que tratan tanto disminuir las importaciones como aumentar las exportaciones, así como eliminar el estrangulamiento económico derivado de la escasez de divisas:

26. Unificación de los tipos de cambio existentes, estableciendo una nueva paridad de 60 ptas/$ (lo que suponía el reconocimiento oficial del tipo de cambio vigente en el mercado libre).

27. Establecimiento de un depósito previo a las importaciones del 25% del valor de la mercancía. Esta medida tenía un doble propósito: i) desincentivar las importaciones; y      ii) drenar liquidez del sector privado.

28. Marco normativo más flexible para las inversiones extranjeras (el límite anterior del 25% del capital social se aumentó al 50% –que podía rebasarse con autorización del Consejo de Ministros–). 
29. Amnistía para los capitales invertidos en el extranjero que se repatriasen en 6 meses.
30. Garantía de la posibilidad de transferir beneficios sin limitaciones.

31. Garantía de la posibilidad de desinvertir y repatriar los capitales sin limitaciones.

32. Disponibilidad de líneas de ayuda exterior (546 M$) como alternativa para financiar el déficit exterior (aunque nunca se recurrió a ellas).

· Otras medidas: la liberalización de la economía española. El Memorando negociado por España con la OECE y el FMI también incluía una serie de medidas de liberación económica, diseñadas para tener efectos a más largo plazo sobre la economía española:
33. Liberalización de las importaciones de algunos productos (p.ej. productos siderúrgicos para no estrangular la industrialización), que en total representaban el 55% de nuestras importaciones con la OECE.
34. Eliminación de rigideces en la legislación laboral.

35. Suavización de los controles administrativos (fueron suprimidos 19 organismos interventores). 

 2.2. Efectos del Plan
· El Plan de Estabilización tuvo un efecto muy rápido sobre ambos objetivos:

Objetivo interno: la tasa de inflación disminuyó: pasó de una tasa del 33% en 1958 a una tasa del 1,6% en 1959 (pese al encarecimiento de las importaciones).
Objetivo externo: el año 1960 concluyó con un superávit en la balanza comercial y de servicios de 400 M$.
· Recesión. Sin embargo, esta rápida recuperación de la estabilidad macroeconómica no estuvo exenta de costes: en 1959 el PIB real decreció un 4% y en 1960, un 0,5% como resultado de la contracción de la inversión y el posterior efecto sobre el consumo privado (por el aumento del paro y la caída de la renta).

· Conclusión. El Plan de Estabilización fue un éxito desde la perspectiva de la corrección de los desequilibrios macroeconómicos. Sin embargo, sus resultados fueron decepcionantes desde el punto de vista de la introducción de la disciplina competitiva en los mercados españoles.

 3. EL PERÍODO 1960-1973
 3.1. Introducción
· El período que va de 1960 a 1973 constituye uno de los períodos más largos e intensos de crecimiento económico español del siglo XX.
· Este período se enmarca entre 2 acontecimientos trascendentales:

a. El Plan de Estabilización de 1959 (año en el que, recordemos, se registraron tasas de crecimiento del PIB real negativas).

b. El comienzo de la crisis del petróleo en 1973, que acabará suponiendo el fin de dicho ciclo expansivo
.

· Características del período:

36. Intenso crecimiento económico.
37. Cambio estructural, caracterizado por 4 fenómenos: i) crisis de la agricultura tradicional; ii) industrialización; iii) boom de la construcción; y iv) mayor peso de los servicios. 
38. Apertura exterior.

39. Planes de Desarrollo.

40. Ausencia de reformas estructurales (sistema impositivo, mercado de trabajo, sistema financiero), lo cual va generando problemas que aflorarán en la segunda mitad de los años 70 (y que probablemente se habrían manifestado incluso sin la crisis del petróleo).

Veamos estas características una a una en detalle.

 3.2. Crecimiento económico
· Tasa de crecimiento. Como adelantábamos, durante este período el PIB real creció a una tasa promedio del 7% de manera bastante sostenida. España es, de hecho, de los países del mundo que más crece durante este período.

Como resultado, y pese al elevado crecimiento demográfico, España recorta en 20 puntos su diferencia en PIB per cápita respecto al promedio de la Comunidad Económica Europa de 12 Estados miembros (pasando de un PIB per cápita que representaba el 60% del promedio europeo en 1959 al 80% en 1975).

Además, la economía española parece gozar de buena salud desde el punto de vista de otras importantes macromagnitudes: cuentas públicas equilibradas, cuenta corriente equilibrada, y tasa de desempleo inferior al 3%.
· Causas:

41. Favorable coyuntura económica europea, que da lugar a un mercado internacional en continua expansión. España es capaz de aprovechar esta oportunidad gracias a las medidas para restablecer el equilibrio exterior recogidas en el Plan de Estabilización, lo que permitió aumentar considerablemente las exportaciones (de mercancías, pero también de servicios con el desarrollo espectacular del turismo).

42. Cambio estructural: se consolida la crisis de la agricultura tradicional, dando lugar a una mayor industrialización y también a un aumento de la productividad agraria (fruto del proceso de sustitución de trabajo por capital).

43. Disponibilidad de factores productivos necesarios para el crecimiento.

· El éxodo rural permite la contratación de trabajadores a un salario razonable
.

· La acumulación de capital se hace posible gracias al ahorro interno generado por el crecimiento y a las entradas de capitales extranjeros.

· Disponibilidad de energía abundante y a precios moderados.

· Contabilidad del crecimiento. Diversos análisis de contabilidad del crecimiento señalan que el 60% del crecimiento económico de la época se debió al crecimiento de la productividad total de los factores, un 35% a la acumulación de capital, y el 5% restante a la acumulación de mano de obra.

La altísima contribución al crecimiento de la productividad total de los factores se debe a que la apertura exterior permitió la difusión de la tecnología procedente de los países más avanzados.
 3.3. Cambio estructural
44. Crisis de la agricultura tradicional.

La agricultura tradicional se había sustentado hasta entonces en: i) la abundancia del factor trabajo, con bajos salarios; y ii) la adecuación de la oferta a las necesidades de un mercado poco extenso y poco diversificado en sus demandas alimentarias.

Sin embargo, este panorama va a experimentar profundos cambios a lo largo de los años 60:

a. Demanda: aumento de la renta per cápita, lo que dio lugar a:

a.1. Menor demanda relativa de productos agrarios (Ley de Engel).

a.2. Sustitución de ciertos bienes “inferiores” (p.ej. tubérculos) por bienes con mayor elasticidad-renta (p.ej. carnes, alimentos elaborados).

b. Oferta:

b.1. Éxodo rural hacia el sector industrial, que ofrecía mayores salarios.

b.2. Sustitución de trabajo por capital (p.ej. tractores, cosechadoras), pues la menor oferta de trabajo en el sector agrícola encareció la mano de obra.
b.3. Sustitución de inputs generados por la propia explotación (p.ej. estiércol, semillas) por inputs industriales (p.ej. abono, fertilizantes, productos fitosanitarios).
b.4. Menos oferta destinada a consumo final y más destinada a inputs intermedios para la industria de la alimentación.

b.5. Sustitución de producción agrícola por producción ganadera, pues, como veíamos, se empieza a demandar más carne. 

El resultado de esta transformación fue un gran aumento de la productividad del sector agrario, lo que se conoció popularmente como la “revolución verde”. 
· Comienza, pues, la transición hacia una agricultura moderna, que pasa a estar mucho más integrada en el sistema económico (al demandar y proveer inputs a otros sectores).

· Se altera el modo en que el sector agrario contribuye al desarrollo de la economía española: si hasta entonces la agricultura había contribuido a través de la generación de ahorro que financiaba la formación de capital en otros sectores, ahora lo hará a través de la aportación de mano de obra.

45. Industrialización.

Fuerte crecimiento. La reasignación de factores desde la agricultura hacia actividades más productivas da lugar a un fuerte crecimiento de la industria, cuya producción se expande a un ritmo promedio anual superior al 10% durante el período. El peso de la industria en el VAB total llegó a alcanzar el 30%.
Diversificación. Pero, además, la industria se diversifica:

· Las industrias de bienes intermedios y de equipo elevan su peso relativo (p.ej. transformación de metal, materiales de construcción, química, transporte).

· Las industrias de bienes de consumo como la alimentación, bebidas, tabaco y textiles pierden algo de peso relativo.

· Pese a ello, estas industrias siguen siendo a comienzos de los 70 las que mayor peso relativo tienen en la producción manufacturera.

Debilidades.

1. Elevada concentración geográfica (el 50% del valor de la producción industrial se concentraba en Madrid, Cataluña y País Vasco, a pesar de que sólo suponían el 25% de la población total).

2. Reducida dimensión de las empresas industriales (2/3 de la producción manufacturera se producía en empresas de menos de 3 trabajadores).

3. Escasa vocación exportadora (lo cual está relacionado con lo anterior).

4. Elevada dependencia del capital extranjero, de la tecnología extranjera y del petróleo.

46. Boom de la construcción.

El sector de la construcción atraviesa una etapa de auge durante este período, impulsando un gran número de ramas industriales a través de sus efectos arrastre, tanto hacia atrás (bienes intermedios y de equipo), como hacia delante (mobiliario y electrodomésticos).
El boom se debe a: i) el aumento de la población; ii) el aumento de la renta; iii) el déficit de viviendas hasta entonces; iv) la obsolescencia de las ya existentes; y v) el proceso de urbanización. 

47. Mayor peso de los servicios.
Los servicios aumentan durante este período su peso en la economía, tanto en términos de valor añadido bruto (VAB) como de empleo.
Entre las ramas más dinámicas se encuentra la hostelería, como consecuencia del elevado crecimiento del turismo.
 3.4. Apertura exterior
Apertura comercial
· Al finalizar los años 50 se constataba que no era posible para la economía española llevar a cabo un proceso de crecimiento sostenido en condiciones de aislamiento. La liberalización de los intercambios exteriores resultaba crucial, con el fin de permitir la importación de energía barata y de bienes de equipo que incorporasen los últimos avances tecnológicos.
· El Plan de Estabilización fue el primer paso importante en este proceso de apertura exterior.

· Arancel Ullastres. Si bien puede afirmarse que a finales de 1960 los objetivos a corto plazo del Plan de Estabilización se habían conseguido y consolidado, no puede decirse lo mismo de las medidas de liberalización previstas en el Memorando, pues muchas de estas medidas no llegaron aplicarse ante la corrección del déficit por cuenta corriente
. Es más, en 1960 se aprobó el arancel Ullastres, con un carácter ultraprotector, y detención del proceso de liberalización exterior.

Este arancel se debió en gran parte a la presión ejercida por los grupos empresariales ante el aumento de la competencia exterior. 

El Arancel tuvo también un carácter estratégico: en previsión de las rebajas que tendrían que hacerse al adherirse al GATT, España subió los aranceles.

Si bien este arancel reducía en gran medida el proteccionismo no arancelario (disminuyendo el 90% de las restricciones cuantitativas sobre las importaciones), establecía un tipo medio arancelario de aproximadamente el 25%, muy elevado en comparación con otros países de la OCDE.

Otras novedades del Arancel Ullastres fueron: i) adopción de la nomenclatura arancelaria de Bruselas; y ii) adopción de aranceles ad-valorem, que sustituyeron a los aranceles específicos (mucho más opacos y complejos de gestionar).

· Nuevo impulso. Pero a lo largo de los años 60, el proceso de apertura recibirá 3 nuevos impulsos:

48. Incorporación al GATT en 1963
.

49. Devaluación significativa de la peseta en 1967.

50. Acuerdo Comercial Preferencial con la CEE en 1970.

· Resultado. La mayor liberalización de los intercambios exteriores tendrá 3 efectos relevantes:

51. Sustitución del bilateralismo por el multilateralismo.
52. La tasa de apertura de la economía española crece en este período, pasando del 14% en 1961 al 25% en 1975 (cifra, sin embargo, aún muy inferior a la de otros países europeos    –como el 37% de Italia ó el 50% de Francia y Reino Unido–).
53. El déficit comercial también se amplía, pasando del 3% en 1961 al 8% en 1975.

· Esto se debió en gran parte a que los sectores industriales en los que se sustentó en mayor medida el crecimiento de los años 60 (química, metalurgia, y material de transporte) eran actividades con una propensión importadora muy superior a la media, mientras que las actividades de mayor vocación exportadora crecieron a menor ritmo.

· Sin embargo, este déficit comercial no era en exceso preocupante, por 2 razones:

54. La cuenta corriente registró durante muchos años de este período un saldo superavitario gracias a los saldos positivos de la balanza de servicios (impulsada por el turismo) y las transferencias (por las remesas de los inmigrantes).

55. La financiación exterior era principalmente vía inversión directa extranjera, que es más estable y permite una mayor difusión tecnológica.

Apertura financiera

· La apertura exterior no se limitó, como ya se ha comentado, a los intercambios comerciales, sino que también se produjo una apertura financiera.
· Fruto de estas relajaciones y de la favorable coyuntura de la economía española, las entradas de capitales experimentarán rápidos aumentos durante los años 60.
· De hecho, la financiación exterior fue, como veíamos, vía inversión directa extranjera, con las siguientes características:
56. Claro dominio de capital estadounidense, que representó en torno a 1/3 del total.

57. El 75% de las inversiones extranjeras se destinaron a la industria manufacturera y, dentro de ésta, a la química y a la maquinaria.

58. La presencia de capital extranjero fue mayor en las empresas de mayor tamaño.

 3.5. Planes de Desarrollo
· Desde comienzos de los 60, el desarrollo económico se convierte en un objetivo prioritario del régimen franquista. Para alcanzar este objetivo, se opta por programar a medio plazo las inversiones de la economía.

Las autoridades se enfrentaban a trade-off: para asentar el régimen, era necesario que el nivel de vida mejorase, pero esto debía conseguirse sin “desnaturalizar” dicho régimen (que durante los 20 años previos había basado su política económica en la autarquía).

· Con tal fin, se elaboraron y ejecutaron 3 planes cuatrienales de desarrollo (bajo la dirección del Ministro de Planificación del Desarrollo, López Rodó):

I Plan de Desarrollo (1964-1967).

II Plan de Desarrollo (1968-1971).

III Plan de Desarrollo (1972-1975).

Aspectos característicos de su funcionamiento

· Con los Planes de Desarrollo se programa por primera vez la inversión pública más allá del período anual, se realizan previsiones macroeconómicas, y se mejora el conocimiento estadístico de la economía.
Se sigue el modelo francés de “planificación indicativa”.

· Se calculan unos objetivos de producción por sectores y el Estado trata de estimular la iniciativa privada en estos sectores y en determinadas regiones mediante diferentes tipos de incentivos. 
· Instrumentos principales:

Para satisfacer los objetivos sectoriales, destacaban las acciones concertadas, que consistían en acuerdos entre las Administraciones públicas y el sector privado, mediante las cuales las empresas se comprometían a alcanzar unos objetivos (en términos de producción, empleo y exportación) a cambio de incentivos (desgravaciones, créditos, subvenciones, suelo industrial barato, etc.).

Para satisfacer los objetivos regionales, destacaban:

· Polos de promoción, que se asignaban a áreas en las que prácticamente no existía actividad industrial alguna pero cuya industrialización era deseable. Por ejemplo, el I Plan de Desarrollo seleccionó Huelva y Burgos.

· Polos de desarrollo, que se asignaban a áreas en las que ya existía una apreciable actividad industrial, y que se querían potenciar. El I Plan de Desarrollo identificó La Coruña, Vigo, Sevilla, Valladolid y Zaragoza.
· Con los polos se esperaba que se produjeran importantes economías de aglomeración, y que esto indujese a una expansión considerable del área circundante.

· Sin embargo, este instrumento no tuvo el éxito esperado, como consecuencia, entre otros, de: i) enfoque excesivamente localista; y ii) ausencia de infraestructuras.
· De hecho, ante el fracaso de esta estrategia, el III Plan de Desarrollo abandonó la idea de los polos a favor de un enfoque que se centraba en áreas mucho más amplias, las “grandes áreas de interés industrial”, en las que los incentivos no se concedían exclusivamente a empresas industriales (también podían ser beneficiarias empresas del sector primario o terciario).
El papel del INI

· En los años 60, el INI deja de ser un instrumento básico del Estado para perseguir la industrialización, proceso que va a pasar a descansar en mayor medida sobre la iniciativa privada.

· De hecho, el I Plan de Desarrollo reduce a 3 las causas por las que podrían crearse nuevas empresas públicas:

59. Defensa nacional.

60. Ruptura de posiciones monopolísticas.

61. Insuficiencia de iniciativa privada.

· No obstante, en esta etapa:

Se traspasan al sector público empresas al borde de la quiebra o escasamente competitivas, que reciben grandes recursos del Estado. El INI se convierte así en un “hospital de empresas”, socializando pérdidas.

El INI mantiene estable el número de empresas controladas: pasa de tener participación directa en 60 empresas en 1960 a 58 en 1973 (aunque la cifra se eleva a cerca de 200 si se incluyen las filiales de éstas).

La gestión de las empresas públicas sigue siendo ineficiente, lo cual obstaculizó el logro de una estructura industrial más competitiva y contribuyó a que se generara una sobrecapacidad de producción en algunas ramas.

Balance de los planes
· Aspecto positivo: mejoran la planificación económica, en la medida en que implanta una visión de medio-largo plazo en la programación de las actuaciones del sector público.

· Aspectos negativos:

62. Las previsiones de crecimiento no fueron acertadas (la economía creció por encima de lo previsto en los dos primeros Planes de Desarrollo).

63. El intervencionismo volvió a crecer en muchos ámbitos.

64. Los Planes, en especial el primero, priman la eficiencia sobre la equidad. Esto hizo que las regiones más industrializadas del país fuesen las más beneficiadas (aunque los Planes II y III suponen un ligero cambio de rumbo hacia una política regional más activa, ésta no será lo suficientemente ambiciosa como para invertir esta tendencia).
65. Los Planes contribuyeron a empeorar algunas de las debilidades estructurales de la economía española, que pasaremos a estudiar a continuación.

· Conclusión: los Planes de Desarrollo no logran el efecto esperado; el sólido crecimiento de los años 60 se deberá más al Plan de Estabilización de 1959 que a estos planes.

 3.6. Debilidades estructurales
· A lo largo del período 1960-1973, la economía española va acumulando múltiples debilidades estructurales que no fueron evaluadas debidamente, y que permanecieron ocultas tras las elevadas tasas de crecimiento económico (que reducían la presión para la realización de las reformas estructurales necesarias).
· Así, como señaló Fuentes Quintana, la evolución de la economía española durante la etapa 1960-1973 puede calificarse como “la construcción de un gran edificio con malos cimientos”. A esos “malos cimientos”, él los llamó “pasivos del crecimiento”, entre los que cabe destacar:
66. Rigidez del mercado de trabajo.
· La estricta legislación impedía el despido de trabajadores, pues compensaba con estabilidad en el empleo la ausencia de libertades sindicales y los bajos niveles salariales.

· Pero estas rigideces hacen que, durante este período, y pese al fuerte crecimiento, cerca de 1 millón de personas sean incapaces de encontrar empleo. Por tanto, comienza a surgir un “desempleo encubierto”, que quedará camuflado gracias a la emigración.

67. Rigidez del mercado de capitales.

· Las entidades de depósito estaban obligadas a cumplir con elevados coeficientes de caja (del 50% en el caso de las cajas y del 20% en el caso de los bancos).

· Además, se les obligaba a invertir en deuda pública a tipos bajos y a financiar de forma privilegiada determinados sectores.
· El resultado fue una escasa competencia, una ineficiente asignación de recursos y unos márgenes de intermediación muy altos, que repercutirían negativamente en la economía real. 
68. Deficiencias en el sector público.

· Gasto público reducido: a mediados de los años 70, el gasto público representaba sólo el 22% del PIB, frente al 40% de media de los países de la OCDE. Este nivel de gasto no permitía atender adecuadamente las necesidades básicas de la población en ámbitos como la educación, la sanidad, etc.

· Sistema fiscal obsoleto y regresivo. Los ingresos fiscales siguen descansando principalmente en los impuestos indirectos, mientras que la imposición directa a rentas altas y beneficios empresariales recibe un trato fiscal muy favorable.

69. Industria muy dependiente de capital y tecnología extranjeros, así como del petróleo.

· La dependencia del petróleo crece durante este período como consecuencia de su progresivo abaratamiento y de la mayor industrialización.
· En efecto, el desarrollo supuso un intenso proceso de sustitución: carbón por petróleo, medios de transporte que usaban poca energía por otros muy intensivos, productos agroalimentarios no elaborados por productos agroalimentarios elaborados, fibras naturales por fibras sintéticas, y productos naturales por productos químicos.
· Así, en 1970 España importaba ya el 70% de su consumo energético.

70. Elevado déficit comercial.

71. Nuevas tensiones inflacionistas.

· Pese a que la inflación sigue en niveles inferiores a los del pasado, es aproximadamente el doble que el promedio de la OCDE. Las tensiones inflacionistas aumentan desde 1970 (alcanzando en 1975 el 17%).

72. Crecimiento urbano desordenado.

· La falta de planificación en el desarrollo urbanístico provoca la aparición de suburbios en las grandes ciudades, excesos urbanísticos en la costa, etc.

73. Mantenimiento de los desequilibrios regionales (pues las áreas que más crecen son las más desarrolladas, produciendo deseconomías por congestión).

 CONCLUSIONES
· El período 1960-1973 es testigo de grandes avances, tanto en la economía real (cambio estructural), como en la política económica (Plan de Estabilización), que permitirán el despegue de un crecimiento económico moderno durante los años 60 y comienzos de los 70.

· Sin embargo, la acumulación de importantes debilidades estructurales se hará evidente en los años 70, coincidiendo con una crisis global que afectará duramente a la economía española.

· Pese a ello, parece justo señalar que durante este período se producen importantes avances que mejorarán sensiblemente las capacidades de crecimiento futuro de la economía.
� El precio del barril se multiplicó por 4. Fue originada por la decisión de la OPEP y otros países del Norte de África de dejar de exportar petróleo a los países que habían apoyado a Israel en su guerra contra Siria y Egipto.


� Leyes industriales de 1939: i) Ley de fomento de la industria nacional: declara ciertas industrias como “de interés nacional”, concediéndoles todo tipo de beneficios; ii) Ley de ordenación de la industria nacional: el Ministerio de Industria debe autorizar las instalaciones, ampliaciones y traslados de fábricas, etc. 


� La Organización Europea para la Cooperación Económica (OECE) fue un organismo internacional fundado en 1948 para administrar las ayudas del Plan Marshall. Se amplió en 1958 cuando ingresó España, y en 1965 cuando ingresaron EEUU y Canadá, pasando a denominarse entonces Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (OCDE).


� Los tenedores de deuda pública pignorable podían intercambiarla automáticamente en el Banco de España por préstamos (al menos hasta un cierto porcentaje de su valor nominal), lo que dificultaba considerablemente el control de la oferta monetaria. En efecto, la pignorabilidad de los fondos públicos impulsaba la circulación fiduciaria, y hacía posible la expansión de los créditos bancarios.


� En realidad, 1974 también muestra tasas positivas, pero en 1973 ya comienza la desaceleración que luego pasará a ser recesión.


� El éxodo rural dio lugar a un importante proceso de urbanización: en 1960 sólo el 27% de la población española vivía en grandes núcleos urbanos, mientras que en 1975 lo hacía el 50%.


También cobra una gran importancia la emigración. Y es que, a pesar del elevado crecimiento de la economía, los nuevos empleos en el sector secundario y terciario no eran suficientes para absorber todo el excedente de trabajadores agrícolas. Por este motivo, la emigración a otros países europeos ganó fuerza, y se convirtió en un importante mecanismo para aliviar las tensiones internas de la economía española.


� En palabras de Fuentes Quintana, “las reformas económicas fueron perdiendo vigor conforme los números rojos de la balanza de pagos se fueron convirtiendo en negros”.


� España se incorporó al GATT (General Agreement on Tariffs and Trade) en 1963. Las implicaciones principales que esto tuvo en la economía fueron:


Consolidaciones arancelarias: los derechos arancelarios no pudieron elevarse en lo sucesivo por encima de determinados valores sino a cambio de una compensación equivalente. No obstante, esta limitación se circunscribió a los aranceles negociados, esto es, 1.000 de los 3.500 que contenía el Arancel Ullastres.


Multilateralismo. Se dio un paso fundamental a favor del multilateralismo.


Participación en las rondas de liberalización del GATT (p.ej. en la Ronda Kennedy 1964-1967, en la que España intervino por primera vez como miembro de pleno derecho, y con la consideración de “país en situación especial” –lo que le permitía hacer ofertas selectivas, sin aplicación del principio de reciprocidad con los países desarrollados–).








�http://www.economia48.com/spa/d/deuda-publica/deuda-publica.htm
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